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EL ADim 
Comedia en dos ocios, arreglada libremente del francés por D. Ramón de Valladares y Saavedra, 

Í/ D. Francisco de la Vega, representada con aplauso en el teatro de la C r u z , el dia 16 de 

abril de iH5i . 

PERSONAS. ACTORES. 

EL MARQUES DE LA FLOB. . Sr . Segarra. 
J V U K , sumuger ^íra. Faíero. 
DOÑA LUCIANA Sra. Menendex. 
EL TÍO PERICO.. . . . . . . Sr. Banovio. 
ivxfiA, su hija Sra. Cruz. 
JULIÁN Sr. Mazo. 
BLANCO Sr . Soians. 
y PERALTA, criados del mar~ 

qués Sr. Mazoli. 
Convidados, cazadores, aldeanos. 

La escena es en una aldea cerca de Palencía. 

ACTO PRIMERO. 
La casa del tio Perico. Dos sillones de barbero; seis si­

llas ordinarias; una mesa id. 

ESCENA PRIMERA. 

JUANA y PERICO. 

(Juana se ha quedado dormida haciendo media, sen­
tada en un sillón. Al levantarse el telón, entra el tio Pe­
rico con una vacia y demás aviosde afeitar.^ 
PER. Maldito oficio! No he encontrado en toda la aldea 

una cara afeitable! Ya se vé , todos son barbilampi­
ños! (pausa.) Y es menester hacer algo, porque es 
preciso comer... Comer! Quién me lo habia de decir 
a mi, que soy tan glotón? Veinticuatro horas sin pro­
bar ni aun agua! Veinticuatro horas! Caramba, si es­
to continua, me parece que voy á criar telarañas en 
el tragadero! Y mi pobre Juana? (muy afligido y vol­
viéndose involuntariamente hacia ella.) Peroqué veo! 
Se ha dormido! Y no vá á poder concluir esas me­
dias, que deben entregarse hoy! Esas medias, que 
son mi única esperanza! Estos son los hijos! Mientras 
que el pobre padre anda por esas calles buscando qui­

jadas que rapar, ella duerme muy tranquila. Juana! 
{llamándola.) Juana! Juanita! (yrítamto.) 

JUA. (dcsperíando y restreydndosc los ojos.) Eh, quién 
es? Ah! es usted, padre? 

PER. Si, yo soy: son las nueve de la mañana , y te en­
cuentro durmiendo! No te dá vergüenza? 

JUA. Vergüenza? No señor. 
PER. Eso quiere decir que no la tienes? 
JUA. Y qué relación hay entre la vergüenza y el sueño? 

He estado trabajando toda la noche, y usted me ha 
llamado taa temprano... 

PER. Temprano, eh? No te dormirias si fuera otro el 
que estuviera aqui. 

JUA. Quién, padre? (con inocencia.) 
PER. Quién, padre? (remcdandoio.) Háztela tonta; y me 

atreverla á apostar que estabas soñando con él. 
JUA. Ah! Julián! 
PER. Acerté! 
JUA. Si, es verdad, estaba soñando que nos hablamos 

casado, {muy alegre.) 
PER. Ya! Entonces no es estraño que tengas el sueño 

tan pesado. 
JUA. Usted no se opondrá, verdad, padre? 
PER. (con duízura.) No, hija mia, no; asi que pasen... 

unos... quince ó veinte años, entonces... 
JUA. Eso es muy larde; yo no quiero esperar tanto. 
PER. Pues es preciso esperar ese tiempo, para que Ju­

lián haga fortuna. 
JUA. Si, fortuna! (apesadumbrada.) 
PER. YO quiero un yerno que nos saque de la miseria; 

ya ves, apenas tenemos para comer , y es muy regu­
lar que trate de sacar partido de lo mejor que tengo 
en casa, que eres tú, casándote con un hombre rico. 

JUA. Si querrá usted que me case con algún grande de 
España? 

PER. NO, muchacha, no; pero entre un grande de España 
y un criado de molinero, hay todavía dónde escoger. 

JUA. Pues yo quiero que sea con Julián, porque es buen 
mozo! 



2 E l ad iv ino . 
PER . Eso no es verdad... tiene muchas pintas de v i ­

ruelas. - , > y ' X Jr* Cjr7̂ ~> 
JDA. Ese no es un defecto; al contrario , le hacen tanta 

gracia aquellos hoyitos. . . . 
PER . Eh ! tonta, no conocesque es un enredador... em­

bustero.. . "vfttT^» 7 \ — s í / j ! 
JUA. No señor, que es muy buen muchacho, y tiene 

mucha habilidad para coger nidos de pájaros. 
PER . Pues qae se vaya á coger sus nidos, y que no ven­

ga á incomodarnos. 
JUA. A mi no me incomoda. 
PER . A mi si. S 
JÜA. A bien que usted no se ha de casalr con él! 
PER . Desvergonzada! A mi con esas! (cope « ñ a u a r a y la 

sacude.) 
JOA. A y ! Ay!- ( co rnemío . ) 
PER . A ver si asi escarmientas. 
JÜA. YO e sca rmenta ré , pero no me p e g u e | i « j f c | i l a l 
PER . Ven acá . . . {Juana se acerca i e r r a n * ) s 

haciendo lo que la vd mandando su padre.) acérca te , 
h ínca te de rodillas. . . bésame la mano... l e v á n t a t e . . . 
(canApiporiancia.) ít n r . , n „ a í r , , ^ . „ x ; 

JUA. (con íemor . ) Padre! v 
P E R Ü Q h é quieres, .hija mia?A(con dulzura.) ' . ) Z \ Í Ü \ 

JÜA. Cuándo me casaré con Ju l ián? 
P E R . Otra vez? Mira , no me impacientes, porque Véyl i 

hacer una barbaridad. L léga te á casa de la tia Simo­
na, la usurera, y dile que es preciso que te dé algún 
dinero, que yo le pagaré todo lo que le debo , luego 
que haya en el pueblo barbas que afeitar. [Juana 
vá d salir .) Escucha! [Juana vuelve á la escena.' 

y r v - ^ ^ s c E N A in. 
Dicho, PERALTA y BLANCO. 

PERAL. Hola , amigo! Tienes por ahi algo que echar' 
perder? 

PER . (Quieren afeitarse.) A l momento voy á desp-
••charles.-'¿y ^—-s ) ^ Q j ^ ^ ^ / ^ ^ T S - ^ ^ 

PERAL^ Que nos sirvas bien. U 
PER . Ya saldrán é gusto, porque mi mano no se siente, 

{indicándoles que se sienten.) 
PERAL . Que no se siente? 
PER. NO s e ñ o r . \ 

.PERAL . Q u é es 15 que dice este hombre? (d Blanco.) 
PER . Y luego , tengo las navajas perfectamente a f i ­

ladas... 
PERAL . Las navajas? 

"K . Si esttfalloco? {hajo d Peralta.) 
AL. P.ap .Wé son las navajas? 

^ayiJl4«PreSunta; Para afeitarse! 
PERAL . Nosotros no queremos afeitarnos. 
JBLAN. Queremos comer. 
PER . A h ! Comer! .{exajerado.) Eso es otra cosa. 
B¿AN; Estarnos cansados y muertos de hambre, como el 

^que^viene^e cazar. rv / ¡j . . . . . - J Q 4I 
PER . Pues no podían ustedes venir á mejor parle; para 

descansar tengo escelentes sillas, y para engañar el ham­
bre 

Los DOS. {vivamnte.) Q u é ? 
PER . Nada! 
BLAN. Estamos frescos! 

; PÉR. Comoíés - t an ' t emprano! 
Si te encuentras al que atrapa los pájaros, que no te I BLAN. Temprano, y son las nueve de la mañana? 
Vayas á entretener con él . I PERAL. Si tuvieras alguna cosa conique pud ié ramos apa-

JüA. Es tá bien, {vd d salir y vuelve.) A h ! Padre! Y si 
él se entretiene conmigo? • . 

PER. {agarrándola de pronto y haciéndola entrar cor­
riendo en su cuarto.) Pues mira, no salgas; y con eso 
no tendrás ese pel igro. 

JÜA. {al mismo tiempo.) A y ! A y ! Por Dios, padre! 

lo oUo BIOÜI la 8f,iiPERi(:o,:soto. ü')'! .as-
E l demonio de la muchacha! Será mejor dejarla en 
casa; yo mismo iré' á ver á esa vieja usurera1, que 

gar la sedw;-' 
PER . Ah,:sii!> Lo Ique es para'apagar la sed tengo... 
Los DOS. Qué? {vivamente.) . tfaal d i * J3 
PER . Agua de la fuente de los Naranjos. 
BLAN. Voto al diablo! Sabes que estamos bien,- Pe­

ralta? .«nOÍo'¿ .ODiíAifl 
PERAL . La fortuna es que nos espera una buenarcomida; 

la caza ha sido fundante . - . . . . . . . ..*M»V 
BLAN. Qué huen tirador es el marqués! En un instante 

ha muerto dos l iebres, quince perdices y cuatro 
chochas. 

según el nuevo régimen, exige el cuarenta por ciento Í| PER . C a r a m ^ ! ^ ^ ^ | ^ | ^ a n ^ y gy^r la pólvora 
mensualy pero-á m i , qué me importa? No la he de pa- j 
gar ni el cuarenta, n i el ciento. N o seria malo pre­
sentarme antes á nuestro nuevo amo, el señor mar­
qués , á ver si consigo que me haga su barbero... y lo 
conseguiré , porque es un buen señor . No parece mar­
qués^ tan franco, tan amigo de bromas ! Y si no, d í ­
galo laque han tenido ayer para tomar posesión de \ 
su casa de'campo! Q u é mesa.' Habia mas de cien cu­
biertos! Qué hermosa perspectiva! Y ellos n i aun si­
quiera r e p a r a r á n . w Y a - s e vé! Cómo están tan acos- I 
turabradosU.. Si les sucediera lo que á m i , quede ha­
berla visto solamente, be estado toda la noche soñañ-- ' 
do que comía con ellos, sin atreverme á dar la pre­
ferencia á ningún; p la to , porque quería t ragármelos 
todos de una vez! (muy exagerado.) E n es tá situa­
ción mi; desper tó el gallo con; su maldito quiqui r iquí , 
y me hizo conocer que todo era una ilusión, escepto 
ias ganas de comer, que me duran todavía . Vamos, : 
nu estaré conlenlOy hasta que haya tenido una gran 
comida, aunque me produjera tal indigestión, que me 
viera precisado á reventar. Si tuviera la suerte de en-
contrafme ese diamante que dicen se le ha perdido 
ayer á la señora marquesa... pero calla! Q u é querrán; 
estos señores? 

BLAN. Pero es posíbíe que no tengas nada que ofre-
e é w i o s f t d i e d sb «•monis ÜO(I ,05119*1 t<ií h b CSCÍ &J 

PER . Señores , el que brinda con lo que t iene, me pa­
rece que no está obligado á mas. 

PERAL . Vaya, pues hablemos de otra cosa; nos han d i ­
cho que tienes una bija muy guapa. 

PER. {con fatuidad.) Toda la cara de su padre! 
PERALv '(bnríífnrfose.) Poes entonces, me parece que no 

ha de ser cosa mavor. " ' ' ' ' 
BLAN. {id., riéndose.) Efec l ivámente . m \ 
PW*.r,(Sjí>íl¥Ufi{<m de mi! ) - » 4 o 
JUA. {dentro.) Padre! Padre! { P e r i c o v á d sal ir . ) 
ikAN. No, no te vayas; hazle que salga. 
PERAL . Si, de ese modo pasaremos el ralo. 
BLAN. Distr í ieremos el, hambre. 
PER . . ( Q u é bribones! No quiero indiisponerme con ellos, 

porque me figuro que han de ser criados del mar­
qués . ) Voy á ver si encuentro algo por ahi dentro 
que ofrecerles á ustedes, ( sevá , haciéndolescorlesias.) 

•om 8G29 ilubnoa rjboq é on Y ¡obiimob M\ O'''. 
»np .güibom ÍÜS'A I /o'fl agir.^iins nodob onp .ecib 

up obnGMi»d «o l l ca «czoioq cbnc aibsq oidoq h aop 



E l n d i v i n o . 

lachmoiq al E S C E N l I V jnoO * y u 

PERALTA y BLANfiO-sb ofsi SuO) .Ma4 

PERAL. Mira, ahora que estamos solos, varaos á exami-' 
nar bien nuestro hallazgo, (sacando una sortija.) 

BLÁN. Caramba! Qué diamante tan hermoso! Sabes 
que seria una lástima devolvérselo á su dueño. 

PERAL. A su dueño? Sabemos acaso de quién es? " ^ 
BLAN. No, pero lo sabremos muy pronto, porque no tar­

darán en reclamarlo. 
PERAL. Y cómo sabremos que es su dueño él que lo 

reclama? 
BLAN. E s verdad. , . , ? ^ví - a j 
PERAL. Hay en el mundo tantos picaros que gratan de 

apropiarse lo que nO les pertenece! 
BLAN. Tiene cifra? 
PERAL, {examinándola.) No; no tiene el menor indicio 

que dé á antcndcr de quién es. 
BLAN. ES verdad! {mirando lá sor l i j a . } ? X ^ Z f 
PERAL. No seria un cargo de conciencia que esta alha­

ja cayera en manos de algún bribón? " '' _ * 
BLAN. Y a lo creo! Y por otra parte, es preciso hacernos 

cargo de que la ocasión que se pierde una v e z . , . ' ° . 
PERAL, {bajo, con íemor.) Me asalta una idea. 
BLAN. ( k / í l a b l a ! 
PERAL. Si será del marqués! 
BLAN. {asustado.) Caramba! 
PERAL. Yo no se la he visto jamás! 
BLAN. Ni yo tampoco! « a ¿ 
PERAL. Cal la , alguien se acerca. Chico, beato el qué 
j o s e e . {gucirdániftla^ >• ^ ^ ^ ^ ^ j 

• E S C E N A V . ' O -«rf?9* 
' U ^ o i B d s i j p Tjai3j>b Btdjiií íioiuü 'eoiQ^omr.alcy . 
Dí^/íos, PERICO y JUANA que trae m plato ordinario 

con dos vasos, uno lleno de leche, el olrq vacio. , , 

PER. Señores, tengo el gusto dé ofrecer á ustedes un 
vaso de leche.... y como dije antes, el que dá.lo que 
tiene, e l e , é t c . \ l-\ j" ij8 , , ^ n u u » nbaun 

PERAL. NO me parece mal la muchacha! . «a-a i 
BLAN. Ni á mi tampoco! ' 
PER. Juana, sirve á esos señores. Yo voy á ver á la Lia 

Simona, al instante vuelvo. Cuidado, niña, {bajo.) 
Señores . . . [sa/«da con afectación y sale.) 

E S C E N A t W ^ K | 

ÍCO, PERALTA y ^ . ! l i 1 0 . ( j , - s u q sil «Y 
JUA. Buenos dias! {presentándoles el plato.) 
BLAN. Qué es esó? 
JUA. E l almuerzo. "6rf »ri ™<l ™ 61 o ñ M 
PERAL. A la verdad que un almuerzo tan misera 

necesita, para ser admitido, que venga de la mano de 
una niña tan bonita como tú, 

JUA. No hagan ustedes burla. ; ^tonq 
PERAL. No, á fé mia! ÍU f 'A\ -«^1* I 
JUA. Voy á servirlos á ustedes como me ha dicho mi 

(•o^'áíTre.*1 ohstomñn) .oniéini b 6 mim oi^dlnng I 
PERAL. Pero no ves que es un desatino ofrocernoíT un | 

almuerzo tan escaso, cuando tenemos delante dosjojosl 
hermosos que nos abran el apetito? • .f>,:,,,0''i» I 

JUA. De veras? {riéndose simplemente.) (Son muy ama­
bles estos señores!) •'l ''̂  -'^ «Wa | 

BLAN. Vaya, sírvenos; con eso nos parecerá rail veces 
^ ^ ' - t t e j Ó t * . » O ^ M » ',4' y« ,s y,'P «C . 7 í'-q'Ja 019 I 5613 

JUA. Con raucho gusto, {pone la mitad de la leche en el 
vaso vacio.) Allá vá! (pmeníandoíes el plato.) 

PERAL, (bebiendo.) Gracias. .f.iüófta 18 . 3 ' j J I 
BLAN. (después de beber.) Y a heftiós alniorzado, 

3l 
JLA. E a , hasta después. ^ U.h%ok oup ,y/ . .aoa «oJ 

JUA, Si señor; tengo mucho, que hacer, 
BLAN. Apostarla á que es alguna cita. 

.JÜA, Puede ser. .ODiaaTv» portara 

[PERAL. Hola! leyyndnU ioftauM» é ú i ) .aa«I 
JUA. (Voy, á ver si encuentro á Julián , y le digo lo que 

me ha pasado con mi padre. Caramba! Si el marqués 
lo hiciera su pajarero, ya tenia un destino, y enton­
ces,..) «, ; f B b r t M i m j .Al l í 

BI-A>. (bajo.) Peralta, esta chica habla sola, sabrá algo? 
PERAL, {id.) Que, imposible! ' QjdüO 
I^ft*. Sin embargo, voy á ver,., . •)fu*3í9<i 
JLA. Con que, señores, mandan ustedes alguna cosa? 
BLAN. Si; quiero saber qué hablabas entre dientes; fc' 

biabas de nosotros, oh? 
JUA. No señor, , , -s ^ , 1 
PERAL. Sje conoce que no estas acostumbrada a mentir, 

porque te has puesto colorada. 
JÜA. Porque me dá vergüenza, {queriendo salir.) 
PERAL. NO, no sales dé aqui, singue sepamos tu se­

creto. . ¿ / A i a j J tr.oa ^oaiaa'l 
JUA, Vaya, dégenme ustedes, que yo no tengo ningún 

secreto, ni nada que se le parezca. 
PERAL. Esta muchacha es tonta \ mejor será que nos 

marchemos, no sea que el amo nos eche de menos. 
{Julián entra y se esconde detrás de un sillón.) 

BLAN. Si , bien pensado; vámonos. Adiós , niña de mis 

PERAL. Adiós, alma mia! {saliendo.) '• '^P 
JUA, Vayan ustedes con Dios. (•« la p u t i t M ^ * * ^ 0 ™ 

V I L .«ont; oortiup ¡oí no m u m i ohmvsoai 
E S C E N A V I L fuipawfi*!) . n a q 
JUANA y JULIAN. ^ 

JOA. Gracias á Dios que se han ido! {viendo á Jul ián al 
volverse.) A h ! estabas ahi? •í>1í'" «•««wa *; «fcj . « a i 

JUL. Si , aqui estaba, y. . .{de prónío y cambiando de to­
no.) Le parece á usted regular dejarse requebrar de 
esos señores? 

jUA, E h ! cállate, tonto. ( . (^hof uj 9b 13) 
JÜL. No quiero, discreta.;>m üí? 0'l,in 89ü<1 

JUL. Cuando venia á buscarte, para que me acbmpa-
ñáras á ver si encontrábamos ese diamante, qüé dicen 
se le ha perdido ayer á la señora marquesa , y que 
luego fuéramos juntos á pedirles el hallazgo! 

JUA. De veras? Pues mira, eso nos hacia muy al casĉ , 
para que te quisiera mi padre. 

JUL. Y a ves, aunque no nos dieran mas ¿jue cicfcnériUi 
doblones, podriamos contar también con el favor del 
marqués, que al instante nos preguntarla que quién 

* l ^ á w o ^ 0 " ^ 69 yup onioi íRTiKiJnooníí ioq s?. 
JÜA. Y yo le diria, soy Juanita, la hija del tio Perico 

él barbero del logar. jUP olaouq te nseoai 
JUL. Y yo Julián, huérfano de padre y madre, mozo de 

un molino y novio de Juanita. 
JUA. Y entonces mé preguntará:' «Ereá casada?" Y yo le 

diré, no señor, aunque me sobran las ganas; (ios dos 
se f íen.) él añadirá-. «Con quién quieres casarte?)) Y 
yole contestaré que contigo, (risas.) A l instante 
mandará llaihar á mi padre... 1 

JUL. ESO es; le dará los cincuenta dobtones y le dirá 
«Toma, ahi tienes para le boda de esos chicos." 

JUA. Y si mi padre dice qiicno? 1,99b «ÍS on i . y j d 
JCL. Toma, nosotros diremos que si^6 '<,m 
JÜA. E s verdad, y mi padre se quedará aturdido, taan-

dar'án por el cura, hacemos la señal de la Cruz, y ya 
estamos casados; (risas,) 



E l «d iv ino . 
Los DOS. Ay, qué alegría! Ya estamos casados! Ya esta­

mos casados! (abarrados de la mano y dando saíloí.) 

ESCENA V I I I . 
Dichos, y PERICO. 

PER. Qué escucho! Bribones! 
JUA. y JÜL. (d un tiempo.) Ay! mi padre! El lio Perico! 
PER. Qué quiere decir, ya estamos casados? (siícncio.) 

Con quién estoy yo hablando? (dando un yriío.) 
JÜA. (asustada.) Ay! 
PER. ( á J u h a n gue vd d salir.) A dónde va usted? 

Quieto. 
JÜL. Déjeme usted, tio Perico, que tengo que coger 

unos pájaros para la señora marquesa. 
PER. NO hay pájaros que valgan. Con que ya estamos 

casados, eh? (d su hija.) 
JCA. Padre, que le buscan á usted. 
PER. Quién? (rucite la cabeza y saíc Juíían corriendo.) 

Ah! bribón! (viendoío saiir.) 
ESCENA I X . 

PERICO, DOÑA LUCIANA. 

PER. (Qué querrá esta vieja? Si vendrá á afeitarse?) 
Luc Amigo mió, sentiría mucho, creyese usted que mí 

venida es tan solo por el gusto de verle, (senínn-
dose.) 

PER. (Gracias!) 
Loe. Me envía la señora marquesa. Vaya, acabe usted 

lo que tenga que hacer, que yo le esperaré aquí, (aco­
modándose en el sillón.) Va no tengo las piernas co­
mo cuando frisaba en los quince años. Ay! 

PER. (Parece que viene despacio.) 
LÜC Ah! Usted me permitirá que me siente. Perdone 

usted que me tome esta libertad, porque á mi edad 
debe disculparse lodo. 

PER. (Si, á buena hora!) 
Luc. Ay! Tres duros y medioí 
PER. (Canario!) 
Luc. Y un pico. 
PER. (El de tu lengua.) 
Luc. Pues mire usted, no me sirve de plato de gusto, 

y tal cual usted me vé, soy... (para que lo sepa) do­
ña Luciana Ormiguílla de Moscoso, antiguamente no­
driza, y en el día confidenta de la señora marquesa 
de la Flor, joven altamente instruida, gracias á mis 
lecciones, sin alabarme. 

PÉR. Y se toma usted el trabajo de ir á todas las casas 
del pueblo, tan solo para enterar á los vecinos... 

Lüc. Y para conocerlos, porque deseo adquirir noticias 
acerca de una alhaja de valor que se le ha perdido 
ayer á la señora marquesa, y que daría cualquier co­
sa por encontrarla; como que es el regalo de boda de 
su esposo! Ay! ya se sabría su paradero, sí estuviéra­
mos en el pueblo que hemos dejado para venir aquí. 

PER. Pues cómo? 
Luc. Porque había en el vecindario un pastor anciano 

que decía la buena-ventura á todo el mundo, y hacia 
aparecer todo lo que se perdía; y por cierto que me 
predijo á mí unas cosas tan buenas... (muy alegre \ 
Ay, qué hombre aquel! Era prodigioso! Así es que es­
taba tan obsequiado de todos, que no había ninguna 
gran comida, á que no se le convidase. 

PER. (Ojos que tal vieran!) 
Luc. Y no es decir que pronosticaba desgracias; no era 

pájaro de mal agüero, no señor; siempre cosas bue­
nas; por eso se le regalaban los mejores vinos; pues 
y en la mesa? Los platos mas delicados eran para él 

PER. (Ay! la boca se me está haciendo agua!) 

Luc. Cómo obsequiaría la señora al que le presentara 
su joya! 

PER. (Qué rayo de luz!) 
Luc. Pero, qué, imposible! Como el hombre que digo, 

no es fácil hallar otro! 
PER. (Valor!) Está usted muy equivocada, señora, (dán­

dose imporíancio.) 
Luc. Qué dice usted? (nvameníe.) 
PER. Mi poder se estiende á eso y á mucho mas; y pa­

ra darle á usted una prueba de esta verdad, voy á de­
cirla ahora mismo todo lo que ha hecho cuando era 
joven, (remanydndosc la manga como si fuera d 
afeitar.) 

Luc. Todo? (muy alegre.) 
PER. Todo, con sus pelos y señales. 
Luc. {asustada y tapándose ía cara.) Ay! no me lo d i ­

ga usted, no me lo diga usted. 
PER. Déme usted la mano, (con importancia.) 
Luc. Ay, Dios mío! (ddndoíeia mano temtdando y sin 

ímrarío.) Yo no sé lo que siento! 
PER. Bien! Bien! (mirdndoíe la mano.) Ese temblor 

me anuncia que vivirá usted mucho tiempo. (Esto le 
gusta á todas.) 

Luc. (Como el otro!) (muy aícyre.) 
PER. {después de examinarle la mano.) Usted será pre­

tendida, y podrá casarse antes de un año. 
Luc. (Como el otro!) 
PER. Y este casamiento asegurará, su suerte. 
Luc. (Como el otro!) (cada vez mas alegre.) 
PER. He acertado el porvenir, ahora... voy á decirle lo 

pasado. 
Luc. (asustada.) Ay, no, no por Dios! Me basta, es­

toy satisfecha. (Es brujo también como el otro!) Pe­
ro válgame Dios! Quién habia de creer que bajo este 
techo tan humilde!... {mirándolo atentamente.) 

PER. Pues qué, ignora usted que la sabiduría no se en­
cierra jamás en los grandes salones? Ignora usted que 
el fruto sale del estiércol, la perla de la ostra? Y el 
diamante de dónde sale? (pausa; doña Luciana se 
queda estupefacta.) De los guijarros! (con fuerza.) 

Luc. Eso es! Eso es! Un diamante! Este hombrees un 
ángel! 

PER. (Cayó en el lazo!) 

ESCENA X . 
Dichos, la MARQUESA y dos lacayos. 

Luc. Señora! Señora! {yendo d recibirla.) Ya ha pare­
cido el diamante! 

MAR. Cómo! Será cierto? Y en dónde está? 
Luc. No lo sé todavía, pero he hallado un hombre que 

lo encontrará. 
MAR. Por qué medio? 
Luc. Por un medio conocido tan solo de él, y que no 

puede estar á nuestros alcances. 
MAR. Eh! Vuelve usted ya con sus estravagancías? 
Luc. No, no señora, hablo formalmente ; y sí no, pre­

gúnteselo usted á él mismo, (señaíando d Perico.) 
MAR. Había creído que la burla que hacíamos de usted 

cuando estaba tan preocupada con aquel charlatán de 
Palencia, la habría curado de sus majaderías; pero 
ahora veo que es todo lo contrario; pobre cabeza! 

Luc. Sí, el señor marqués le inspira á V. S. esas ideas 
libres, porque es joven y piensa como todos; pacien­
cia! Pero sepa V . S. que sí le he dado crédito áeste 
hombre, es porque acaba de pronosticarme... 

MAR. LO mismo que el otro, no es verdad? (Curiándose) 
Luc. Si señora. 
MAR. (id.) Ya me lo había yo figurado. 



E l ad iv ino . 
Luc. Estoy muy persuadida de que no se burlaría V . S. 

de este grande hombre, si intentara probar su 
ciencia... 

PER. (Caramba!) 
Luc. Y eso es tan fácil... 
MAR. Si? Pues voy á hacerlo. (Me divertiré un ralo.) 

Buen hombre, será usted capaz de decirme qué es lo 
que está haciendo mi marido en este instante? 

PER. (Qué apuro!) El señor marqués, eh? 
MAR. Si, eso es. 
PER. El señor marqués... (mira hacia la puerta o la 

que estarán todos de espaldas.) 
MAR. Varaos. 
PER. Ya voy, ya voy! (sin quitar los ojos de la puerta 

desde donde se figura que vé al marqués.) Atención! 
E l señor marqués acaba de cargar su escopeta, ahora 
apunta... ahora... (suena un (tro.) 

Luc. Ay! (asusíado; la marquesa se ha quedado pcn-
saliva.) 

PER. (Ninguno se ha movido.) (mirando siempre d la 
puerta.) Pues no ha matado nada, (á ía marquesa, 
dándose importancia.) 

Luc. Se dá V . S. por convencida? 
MAR. Si, estoy muy convencida de que ha sido una ca­

sualidad. 
Luc. Válgame Dios! 
MAR. Vamos á ver: cuántas piezas ha muerto mi mari­

do esta mañana? 
PER. (Ya es mia!) Ha muerto... dos liebres, quince per­

dices y cuatro chochas. 
Luc. Pues no ha desperdiciado el tiempo! Cuatro cho­

chas! (coníando por ios dedos.) 
PER. Si señora, cuatro chochas sin contar á usted... 
L u c {vivamente.) A mi? Qué quiere usted decir9 
PER. Digo, sin contará usted, con lo que puede matar 

en el resto del dia. 
Luc. Ya! (con soflama.) (Burlón1) (ruido de,íos caza­

dores.) * , 
MAR. {mirando hacia la puerta.) Aquí está mi esposo; 

ahora veremos si es cierto lo que nos ha dicho este 
hombre. 

ESCENA X I . 

Dichos, el MARQUES, cazadores, y criados que traen la 
caza; á poco JUANA. 

MAR. Amigo mió, (yendo d su encuentro.) siempre has 
de ser el último en nuestras citas, {hablan en secreto) 

JUA. (cníra corriendo por deianíe de (odos.) Padre! Pa­
dre! El señor marqués y la señora marquesa van á 
venir aquí. 

PER. Calla, bestia! {haciéndole ver que están alli .) 
JUA. Ay! cuánta gente! 
MAR. Con que te has divertido tanto? 
MARQUES. Mucho; estoy muy contento de haber com­

prado estas tierras , porque son muy abundantes de 
caza. 

JDA. ES verdad; aqui hay muchos animales. 
PER. Si callarás! (peiiizcdndoia.) 
JUA. Ay! Por qué me pellizca usted? 
MARQUES, (á Perico.) Es tuya esto muchacha? 
PER. Si señor, es mi hija. 
JUA. Servidora de V . S. {haciendo cortesías.) 
MARQUES. Tienes una hija muy guapa. 
JUA. De veras? Vé usted, padre, como no miente Julián 

cuando me dice que soy bonita? 
MAR. Qué sencillez! 
MARQUES. Y quién es ese Julián? 
PER. Un bribón! 

JUA. NO señor, que es un pajarero. 
MARQUES. (riéndose.) Si? 
JUA. Que cogia los pájaros para nuestro antiguo amo, y 

que ahora quiere cogerlos para V. S. 
MARQUES. NO tengo dificultad; puedes decirle que sur­

ta mis pajareras. 
MAR. Y todas las jaulas que hay en mi casa de campo. 
JUA. Ay! qué contento se vá á poner cuando sepa que 

tiene su destino! 
MARQUES. Y si es buen muchacho y cumple bien... 
JUA. Vaya si cumplirá! 
PER. Pero señor, V . S. separa en... (pcWizcóndo/o d i -

simuiadamen(e.) 
JUA. Ay! {cogiéndose el brazo.) 
MARQUES. Y por qué no? 
Luc. (gue/»a esíado coníando ía caza.) Señora! Seño­

ra, acertó. 
MAR. Cómo! 
Luc. La cuenta está cabal, (señalando el canasto de la 

caza.) 
MAR. De veras? 
Luc. Como lo digo, ni una pieza ma» ni menos; cuatro 

chochas, quince perdices... {Perico escucha, dándo­
se importancia.) 

MARQUES. Y dos liebres, eso es ; pero qué quiere decir 
esto? 

MAR. Estoy confundida! 
MARQUES. Confundida? Pues no sabes mi destreza? 
MAR. Si, pero es que... 
Luc. Me parece que esta vez no se dirá que son cuentos 

de viejas... Ahora se convencerá el señor marqués con 
sus propios ojos, y entoaces... 

MARQUES. Acabarán ustedes de esplicarme...? 
MAR. Es una predicción que este hombre acaba de ha­

cernos, y que ha salido cierta. 
Luc. Y tan cierta! Ahora no dirá V . S. que los hechi­

ceros no existen; que son patrañas que me saco yo de 
la cabeza, y que... 

MARQUES. Basta; ya le he dicho á usted mil veces, y le 
repito ahora, que guarde para sí esas preocupaciones 
absurdas y ridiculas. 

MAR. NO te ineomodes y escúchame. Ya sabes el crédi­
to que doy á las aventuras maravillosas que cuenta 
doña Luciana; sin embargo, no puedo negarte que 
este hombre ha herido mi curiosidad de tal modo, que 
casi estoy convencida de que hallará el diamante. 

MARQUES. Cómo! Ha dicho que lo encontrará? (riéndo­
se y mirando d Perico, que le devuelve una mirada en 
señal de asentimiento.) 

Luc. Si señor; á mi me lo ha asegurado, y cumplirá su 
palabra. 

MARQUE». Ya sabia él con quien hablaba. Vaya, vaya, 
dejémonos de tonterías, y volvámonos á casa ; tengo 
convidados á mis amigos, y quiero que hagan el ho­
nor á mi primera cacería. 

PER. (OIra comilona! Y se me ha de escapar? No, aun­
que vaya á Galeras.) Señor, si me atreviera... 

MARQUES. A pronosticarme alguna cosa? Si es un buen 
apetito... 

PER. Acertar lo presente no tiene gracia. 
MARQUES. Habla. 
PER. Anuncio á V. S. que esta tarde perdonará á un 

delincuente. 
MAR. Ya ves; te predice una buena acción. 
MARQUES. Creo que te has empeñado en hacerme va­

cilar. 
MAR. Eso seria imposible; sin embargo, esta vez... 
MARQUES, (burióndose.) Pues bien, voy ¿ complacerte, 

poniendo á prueba el talento de este grande hombre. 



6 E l ftdiTlno. 

PER, (Bueno!) {el marqués habla con su muger.) 
JDA. (bajo.) Padre, qué vá usted á hacer? iQMáM 
PER. Una cosa que á ti no te importa. 
MAR. Convenido ? pero si cumple lo que promete, rae 

•vsqeóifeáh'd&tiji'jlyMii] {bsilnoflif) ogoaJ oVI .WJVKÍU 
MARQUES. Puedes empezar desde ahora, porque ya me 

doy por vencido. (riéndose.) Dime , (á Perico.) 
será necesario hacerte prevenir una gruta muy pro­
funda... muy negra... 

PER. Si señor, eso es, muy profunda y muy negra, asi 
como la bodega de V . S., por ejemplo. 

MARQUES. V si eso no es fácil, podrás hacer tus com­
binaciones en el comedor? (.jJnswoboWroU 

PER. Oh! En el comedor! En el comedor es mucho me­
jor; alli, alli es donde estoy yb siempre mas inspirado, 
cuando se me sirve bien de comer. 

MARQUES. Y si hay un par de botellas de buen vino..... 
PER. Ah! El buen vino hace maravillas; m mno ventas, 

como deeia mi maestro^ aquel grande hombre! ' ' 
MARQUES. También necesitarás, como los antiguos adi­

vinos, algunos animales, ó algunas aves, en cuyas en­
trañas puedas consultar el deslino. 

PE». Justamente, si señor; necesito aves, pero aves asa­
das, nada de salsas, como mi maestro ; entonces es 
mas segura la operación. t 8 9 i d 9 Í ( mb í . M u p H i í / i 

MARQUES. (Este hombre me parece un ente original, y 
quiero divertir con él á mis convidados; me parece 
qn̂ v vamos á pasar un buen rato!) Julia , ya has en­
contrado tu sortija, ten mucho cuidado con ella, ñola 
vuelvas á ^&rder. {burlándose.) Dentro de tres horas 
comeremos, {á Perico.) noa M EioriA ...ar\s'w s i 

PER. Dentro de tres horasl5«oín9 i ,80̂ 0 B o i q o i q fíi? 
MARQUES. Que no te hagas esperarpKiedKOA -VWQBi 
PER* Pierda V . S. cuidado-/señor marqués; seré muy 

puntual, . e J i a b obih* Bri oup i teoni93 
MARQUES. Varaos, señores, (saic con ía mar^ueía y los 
9bofa«Íerfai)jup zúmii&q mt snp {nsJeixy on aoiso 

9[ X lim b . J a A ^ M ^ t S i r . S u p ^ 
DONA LUCIANA, PERICO, JUANA. 1' 

JÜA,. Pero qué es esto, padre? Se vá usted á comer con 
los señores marqueses. {Perico no le hace caso. Doña 

t>UrjLudana se ha quedado pensaliva.) nmhuj «tiob 
PER. {sin hacer caso de su hija.) Voy á pedirle un ves­

tido al escribano; si , es preciso darse importancia, 
presentarse asi, de cierto modo.... 

PER. Oye! Si le preguntan como me llamo, d i . . . no, 
00 lo digas, cuidado, { m « salir,) 

JÜA. Pero padre... {yendo detrás.) .mdfilfiq 
PER. Nada! No lo digas, y si te ves muy apurada, di 

que me llamo... A . . . Apislolapuf! 
JÜA.: Espere usted, padre; cómo: me ha dicho usted? 

{queda pensativa.) .emoeo G i a m h q im B ion 
Luc. {saliendo de sus meditaciones y yéndose hdeia la 

puería.) Cuando parezca la sortija del ama, he de ver 
si este hombre me quiere descubrir el paradero de 
una alhaja que perdí yo hace mucho tiempo. 

PER. Apislolapuf! (asomondo la cabeza y desaparecien 
do. Doña Luciana y Juana dan un grito asustadas 

nu 6aft*fattÍA8q) sbisl sJss oup .H .V s ubouiiA .m 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 

•̂ llf o SEGUNDOS; 
Una sala en casa del marqués; puerta al fondo y l i t e ­

rales; muebles decentes. 

S .VfinehíjdEscENA P R I M E R A . 
ii>doiq cuJnaJm K , biápuui dtnr.is oteo ob 

PERALTA, soto. 

No hay que dudar; el diamante es de la señora mar­
quesa. Qué fatalidad! Tenerlo que devolver, cuando 
se halla tan bien en mi bolsillo! No, mejor será dejar­
lo quieto donde está. Pero, y la conciencia? Si yo ig-
norárala existencia de esta palabra, qué contento es­
tarla! Como cogiera entre mis manos al picaro que la 
inventó, le habia de cortar las orejas! 

ESCENA I I . ; ioboi »ñn»V?;> 06? 
PERALTA y BLANCO. 

[jilUUq ls\ 3D I0 \p iñi 1BM«^ IttX-j r/OV ,\irf t i l . « 3 4 
BLAN. Peralta! Peralta! 
PERAL. Qué se ofrece, Blanco? 
BLAN. Sabes lo que acaba de decir la marquesa? Que 

mas'^uisiera haber perdido cuarenta mil reales, que 
la sortija. 

PERAL. Cuarenta mil reales? Es decir que valemas? 
BLAN. Probablemente; pero la tiene en mas estima, 

porque se la regaló el amo el dia de su casamiento; 
por eso ha dicho, mirándome de un modo que daba 
miedo, desgraciado de aquel á quien se le encuentre! 

PERAL, ESO ha dicho? 
BLAN, Si, no te parece que se la entreguemos? 
PERAL. Hombre, eso seria un disparate! 
BLAN. Por qué? 
PERAL. Porque esta restitución, en vez de servirnos dé 

mérito para con los amos, serviría solo para que nos 
despidieran, porque dirían que lo habíamos hecho por 
miedo á sus amenazas; nada , nada, bien está San Pe­
dro en Roma, ' ^ q i 

BLAN. Tienes razón! 'np 'w0 
PERAL. Pero sobre todo, cuidado! Aqui viene doña Lu­

ciana! .BÍI» bb ote î b ná 
-osea ioJ ŝb ob*t»r ESCENA I I I . 7 
•O8oa89 ira éj^Mfeos, DQ Í̂A LUCIANA.. ;IAM 
Luc. Peralta! Blanco! Qué hacen ustedes aqui, holgaza­

nes? {silencio.) 
BLAN. (á Peraíía, bq/p.) En dónde querrá esta vieje 

que esteraos? 
Luc. Varaos, qué hacen ustedes parados? No saben que 

han venido ya los señores? 
PERAL. Ya tienen la habitación preparada, 
Luc, Los convidados no deben tardar. 
BLAN, Pero si está la mesa puesta. 
L ú e Es precisó poner un cubierto mas. 
PERAL, Pues bien, se pondrá, se pondrá. 
Luc. Se pondrá, se pondrá! {remedándole.) Y nunca se 

pone! Si supieran ustedes para quiénes ese cubierto... 
PERAL. Y á nosotros, qué nos importa? 
Luc. Es para urt hombre admirable! Maravilloso ! S'o~ 

brenatural! Que ha ofrecido entiegar hoy mismo a la 
señora marquesa el diamante perdido. 

Los DOS. Bah! 
Luc. Qué quiere decir bah? Creen ustedes que les en­

gaño? (.niobitbwiJhtO !8<;IBII»,> \& ,aaq 
PERAL. Querrá reírse de usted. 
Luc. Ignorantes! Con que querrá reírse de m i . y del 

amo, y de la señora, porque se dignan admitirlo en 
su casa, y sentarlo en su mesa, para darle una prueba 
del aprecio que hacen de su ingenio y de su talento? 

BLAN. Y dónde han encontrado los señores ese hombre 
maravilloso? ?r,iinod voe oup oatb o m obnum 

Luc. Dónde? En el lugar; aíli lo hemos encontrado, en 
una humilde choza, que;puede trasforraar en un pala­
cio cuando se le antoje, Incdnd olí -aa4! 



PEBAL. Deberá ser un gran filósofo, cuando no quiere 
biacer uso de su poder. !!nfii»B3 8ob Í»O.IJ íoDiifilflí 

L u c . Es un fenómeno; en fin, no puedo decir mas, sino 
que es el barbero del lugar! {con misterio.) 

B L \ N . Será nuestro hombre de esta mañana?, {bajo á 
' P i f r a l l a . ; ^ * ui-ídi^ün annv ' 

PERAL . Sin duda. {id'.'Sálen los dos.) 

E i MARQUÉS, la MARQUESA, convidados, DOÑA LUCIANA. 

l&X a d i v i n o 7 

MAR. Q u é es eso? nu ¿b 9ta aiip toaniJn9Í3 oaioaaib 
L u c . Que me ha picado un m i r l o , nmbao v i 9b ,619^ 
MARQUES. Me parece que el adivino nos vá á dar chas­

co, y yo no pienso esperarle mucho. Dime. Juanita, tu 
padre será el profeta del pueblo, no es verdad? ;í 

JUA. Bien puede ser; pero yo. no sé lo que quiere decir 
- i W » » ) .EÍS2 6)29 119 Ojl9ÍdU9 nü G^noq 9l 98 91JÍ) HkU. 

1; MARQUES. Lo mismo que hombre ilustrado. 
|: JUA. A h ! .Eso si, loque es alumbrado viene muchas-no­
l i ches á casa, {iodos se nen.J.coioo 

JUL. Vamonos, Juanita, {se van á iri 
Jfi3fi9 B16q 
!' .83 JOaAM 

MARQUES1. Amigos mios, no habéis visto »yer mas que | MARQUES, (á Juana.) Espera, cómo se llama tu padre? 
una pequeña parte de m i casa de campo, y hoy quiero l (a los convidados.) Señores , me parece muy natural 
que veáis los jardiues, y . . . • • '.. . , . . ; V, -que sepa -yo el,nombre de mis convidados.- (á -Juana, . 

MAR. Por supuesto, después de c o m e * » / áii í) fVówuW 9'tc se ha quedado pensativa.) Vamos! 
MARQUES. Quién lo duda? La caza me ha abierto el ape­

t i to .de tal modo, que á n o haber dicho á tu protegido 
que'lo esperábamos dentro de tres horas, ya estar íamos 
comiendo; y en verdad, que si<§£ hace esperar x»u^ 

iuíEsquía o8Í0 'nqr.i98 ,B/i98do gra ob6Íi9 9l¿H) . s a l 
L u c A q u í es tá ;su hija, ; (.osiobtionoiits) ( .bqsq 
MARQUES, (4 JKÍífl.) Vendná sin duda á decirnos que su 

padre se ha puesto malo, -si? 9Ja9 n9 9bnulol !n9Y 
JÍMmmSS^teá^o (oiii9Í89b im isigoi cbouq o { 9up 

Dichos, JUANA y JULIÁN con una jaula grande y p á j a ­
ros de varias clases; JUANA entra delante. 

JUL . Perdonen «sias si vengo á incomodarles.- ( ñ a -
'.vdkndtictikeiifatyto^ws) 0,nT t,,̂ ^ ^i6 ^ ^3^? 
JUA. No quiero entrar, ( t á . ) oJ,2IUPa» Í,G, 0,í{08 
MAR. A d i ó s , Juanita! ' '"P ?<lfl? 'üd9d 
JUA. Para Servir á V . S.? señora Marquesa, y á la buena 

compañía* ( c o r í e s í a s . - ) ^ ^ obitnAa^) T9J¿9 89 bvuJ 
MARQUES. ES este buen mozo el que coje los nidos? ' 
JUA. Si señor, de mir\%yA£'tyxz'X 
MARQUÉS. Sabes que tiene una cara muy interesante 

este chico?ísí)ebe ser muy .travieso, {.á la.Marquesa, 
hurlándose.) Vamos, á q u é venís? Q u é puedo yo ha-

!filiar j o r vwBÓtíofe? A !o9nfiia 8'« 918,1 !6dínfeic3) .ví/afl 
JUL . D i lo ' l ú , Juanita. , « d awoq) !o8n9J otwiin é n Q 
JUA': Señor , ha-de saber V . S. que... Habla tú , Ju l i añ , 

yo no puedo. .r.ile^H l i f A ...fioiell 98 ...Emeli 
MAR. Por qué? .89 089 .,.BJI619«[ . , . ioñ98 ,..i8 .r.ijfí 
JUA . Me he cortado; anda, Ju l i án , porque. i . porque.V. 

Anda. ('.obr.yjll tú Bion c tn i i iu BiJ89üyi W A ) .KAJOÍ 
JÜL. Pues s e ñ o r r c o m o iba diciendo, yo no tengo nada 

quehacer, y como... ya se v é . . . he venido con Jua­
ni ta . . . que es mi novia, para decir á V . S. que si me 
quiere hacer su parroquiano, por lo que hace á los pa-
jarillos que cojo en los ratos perdidos de todo el dia. 
(Ya lo encajé.) {d J u a m . } ' * ™ " «oini ¿ i b n o T -ÍÍAJÍÍ 

-JUA. ¥ al mismo tiem^po á ofrecer á V . Si los que ha 
cojido esta mañanái oV 03«i>i&) ,i9d9d yO .?.r,in >>i 

• MARQUES, ( á la Marquesa.) Responde tú ; éste obsequio 
te pertenece. 

MAR. Los acepto con mucho gusto. 
JUL . Muchas gracias, {lo deja sobre una mesa.) 
MAR. Quieres mucho á Ju l i án , Juana? ' 
JUA. Mucho, señora Marquesa. 
MAR. Pues bien, antes que se acabé el dia, os ha ré un 

regalo, que no os desagradará , 'dnion 9J8d 
MARQUES. Son muy bonitos estos pájaros, y hay de t o ­

das clases. .omiaospob i>n adi r r . i í A j a 
JDA. Si señor, hay jilgueros, verderones, pericos, m i r ­

los, (contando por los dedos.) 
L u c . Qué hermoso es este! {metiendo el dedo en la jau­

la . ) Ay] M n c u o J .JAÍTÍ1! ! 

JUÍN. V . S. quiere saber etnonibrede mi padre? 
MA.EQUES. Seguramente,, , . ; * • ¡.-u" y oomld 
JUA. Qué nombre me dijo m i padre?... Pues es que no 

.inc acuerdo. (paíWHkfr oup aol 9í0901681991 • 
MARQUES. ES gracioso! No sabes cómo se llama t ü pa­

dre? • 
JUA. Si que, lo s é ; pepftní*» B ^ogiinr. ,Bf6Y .zSLiiQaiH. 
L v c . {mirando h á d a l a ^ l í e r t a . ) A q u í está! A q u i está! 
JÜA. Entonces, que lo diga éí mismaDjíJa el OOD lilsa C 

(.»oboJ n*Joi) .8oai6v ,8üfnBY .aoaoT 
E S C E N A V I . 

Dichos, PERICO, B ^ ^ y PERALTA. 

(Blanco y Peralta entran delante; Perico pasa por entre 
los dos, mirándolos á tentámenteV con áire de importan-
cía; en «I momento que vé á sü hija y á Julián, Ies hace 
una seña para que se retiren,y salen por la misma ptier-
ta por donde entró su padre. Dona Luciana observa los 
movimientos de Perico con la boca abierta; el Marqués y 
los convidados hablan mirando á Perico, y sin poder con-
tenef la rjsa en el momento que salen Julián y Juana, 
Perico saluda á todos.) , n9iM ...lomoJ o! 9m odanM 

BLAN. {á Per alta.) Cómo nos ha mirado! . .„ 
PERAL, (bajo.) Hombre , no me metas .miedpi' .. 
P E R . ( s a / u d ó n d o , ) ' S e ñ o r e s . . . , , :, " 
MARQUES. Te esperábamos con impaciencia. 
PEU . V . S. me dijo dentro de tres horas, y creo que no 

han pasado, {metiendo Id mano en el bolsillo del pan­
talón para sacar el reloj.) Vo to vá! Me lo he dejado 
en casa. .U1V AVI3D83 

MARQUES. V vienes "dispuesto á cumplir lo que nos has 
dicho en tu casa? Llenarás bien tu corñetido? 

PER . Si señor, l o llenaré. ( Y m i barriga t ambién . ) 
MARQUES. Pues mira bien lo que haces, ypiepsa que es­

tás en mi poder. r) oJaui yuni • finBñBm s/eo 
PER. { a l M a r q u é s . ) N o hay cuidado. ( E n cuanto coma, 

ya buscaré yo el medio de escapa£jjf( 019q . ^ j j j 
MARQUES. Qué dices entre dientes? , , , ... .. . 
PER . Estoy empezando á reunir las ideas para que me 

salga bien la. operac ión. 
MARQUES. Pues varaos á la mesa, y allí las acabarás de 

i , , organizar; te sentarás á mi derecha. 
PER . (Malo! Me quiere tener cerca.) S e ñ o r , no puedo 

admitir el honor queme hace V . S, , 1 Q! oVl . K / J S 
MARQUES., Por qué? Habla. 
PER . Es 'absolutamente preciso ,ques esté solo, por­

que cuando se está en una r eun ión . . . de muchas per­
sonas, se halla uno precisado á hablar á e s l e , á respon­
der al otro, y esto, como V . S. podrá comprender, 
no dejaría de distraerme en mis combinaciones ; y es 
un trabajo de tal importancia el que voy á hacer, "que 
requiere un sosiego, un retiro y uná soledad, que por 
lo Común no se encuentra donde hay gente. 

MARQUES. Has hablado como quien eres; hé aqui un 
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discurso científico, y que me dá una idea, aunque H- . 
gera, de tu esclarecido talento. 

MAB. Quiere estar solo, para que no nos impongamos 
en su secreto, [al Marqués.) 

PER. Eso es, con testigos de vista, me seria imposible 
hacer todo lo que pienso. 

MAR. Que se le ponga un cubierto en esta sala, (d Blan­
co y Peralta, que salen.) 

PBR. Perfectamente! Aqui estoy muy bien! (La puerta 
para escapar está cerca.) 

MARQUES. Ahora pide cuanto te haga falta; nosotros va­
mos á comer. 

PER. Para conservar la cabeza despejada, como he dicho 
anteriormente, me bastará con dos botellas de vino 
añejo. 

M ARQUES. Te mandaré de mi mesa una botella de vino 
blanco y otra de Peralta; son los mejores que he he­
cho traer para la comida. 

PER. Y precisamente los que mas me agradan; lo restan­
te queda á la elección de V . S.; no quiero molestarlo 
mas. 

MARQUES. Vaya, amigos, á comer, y procuremos salir 
de nuestra empresa, mejor que este grande hombre vá 
á salir con la suya. 

TODOS. Vamos, varaos, (salen lodos.) 

ESCENA V i l . 

PERICO, soto. 

PER. Ya estoy solo, y hasta ahora no me vá mal; pero 
ay! mucho me temo que el final sea desastroso; y... va­
mos á ver, qué puede sucederme? Nada, que me echen 
á presidio; según lo tome el Marqués. Tal vez le dé 
porreirse, y entonces se contentará con decirme-. «No 
vuelvas á ponerte delante de mi, sal de mi casa,» Pe­
ro, y si al salir me calientan las espaldas?... Caramba! 
Mucho me lo temo!... Bien, y de todos modos, qué 
arriesgo? Nada! Una ó dos costillas rotas; pero, vamos 
á ver, qué adelanto yo ahora con hacerme estas refle­
xiones? Perder el tiempo inútilmente. Empezaré por 
comer bien, y suceda lo que suceda; haré lo que 
aquel sábio, de cuyo nombre no me acuerdo; buscaré 
el consuelo en mi mismo, (dándose golpes en el víen-
írc.) Ya vienen con la mesa. 

ESCENA V I I I . 

PERICO, PERALTA y BLANCO, que sacan una mesa con 
un cubierto y dos botellas de vino. 

PER. Vamos, señores, varaos, yo he servido á ustedes 
esta mañana; muy justo es que ustedes rae sirvan 
ahora. 

BLAN. Si, pero habrá la diferencia de que usted comerá 
bien; pero nosotros no hemos almorzado. 

PER. Lo creo muy bien. Varaos, la mesa aqui. {hace que 
le pongan la mesa enfrente de la puerta.) Eso es. (No 
perderé de vista el sitio por donde debo escapar.) 

BLAN. Nosotros cuidaremos de que nada le falteá usted. 
PER. (sentándose) Está bien. 
BLAN. NO le perdamos de vista. 
PERAL. Majadero, no conoces que es un hablador? (sa 

Itendo por el fondo.) 

ESCENA I X . 

PERICO, solo. 

Ya ha llegado por fin el instante suspirado! (mira la* 
ftoíeíías.) Hola! Aqui están las dos botellas de vino que 
me ha ofrecido el Marqués! (prueba de las dos bote­

llas,) Ya veo que ha cumplido su palabra. Peralta y 
Blanco! Los dos caerán!! 

>ÓÜ ^BUI i m b obauq orí .níl no ; ononion'j'l tn¡ wl .3JJÍ 
ESCENA X . 

PERICO y BLANCO, que trae la sopa, y ha oido las últi­
mas palabras. 

BLAN. (asuslado.) (Los dos caerán!) 
PER. (con imperto.) Qué es eso? 
BLAN. La sopa. 
PER. Bien, muy bien, (comiendo.) Este es el plato por 

donde dá principio siempre mi comida... (Y por don­
de acaba.) Dicen que con la sopa pega bien un tra-
guito... Echame de beber, (/flanco le sirve del vino 
blanco.) Qué vino es este? 

BLAN. Usted debe adivinarlo. 
PER. Si, yo lo adivino fácilmente, pero quiero que tú 

rae lo digas. 
PERAL. ES blanco. (Perico se lo bebe.) 
PER. (Este criado rae observa, será preciso empezar mi 

papel.) (enlonolrdyico.) Espíritu diabólico y divino, 
de quien reconozco el gran poder, ven á mi voz! Ven! 
Ven! Infunde en este vino tu ciencia mágica, y para 
que yo pueda lograr mi designio, echa! (eslendiendo 
el brazo con el raso en la mano hacia Blanco.) Llé­
nalo! (Blanco le echaun poco.) Llénalo! 

BLAN. Pero si ya está lleno! 
PER. NO importa. Derrama tu luz en mi seno, (bebe, aho­

gando la última silaba en el vaso.) Otro plato. {Blanco 
sale.) Caramba! Qué añejo es! (saboreándose.) No está 
hecho de ayer este vino, (uuclvedbeber del Peralta.) 
Qué gusto tan esquisito! (bebe olro vez.) Cuanto mas 
bebo, mas quisiera beber! Cuando seré yo conde ó 
marqués para tener una bodega llena de estos vinos! 
Cuál es este? {echando del blanco.) Ah! Este es blan­
co! (después de beberío.) 

ESCENA X I . 

PERICO, y BLANCO con dos píalos. 

BLAN. (Caramba! Este es Blanco! Ay! Cómo me mira! 
Qué miedo tengo! (pone los píalos en la mesa.) 

PER. (Cómo rae han dicho que se llamaba el otro?) Se 
llama... se llama... Ah! Peralta. 

BLAN. Si... señor... Peralta... eso es. 
PER. (dando un golpe en la mesa.) Pues también caerá. 
BLAN. (Ay! Nuestra última hora ha llegado!) 
PER. (Cuál de estos dos vinos será mas viejo? Este cria­

do deberá saberlo.) Di me, cuántos años tiene... 
BLAN. Quién, señor? 
PER. Quién ha de ser, hombre? Peralta, de quien esta­

mos hablando. 
BLAN. Tendrá unos veinticuatro años. 
PER. (con imporlancia.) Mucho ha vivido, pero no vivi­

rá mas. De beber. {Blanco lo sirve, el bebe.) 
BLAN. (No puedo tenerme de pié: este es el golpe mor­

tal.) 

ESCENA X I I . 

PERICO, BLANCO y PERALTA. 

PERAL, (bajo.) Y bien! Qué hay de nuevo? 
BLAN. Este hombre es el demonio. 
PERAL. Sueños tuyos. 
BLAN. Ya nos ha descubierto. 
PBBAL. NO es posible. 
BLAN. A l cuarto vaso de vino ha dicho, es Blanco, y 

luego me ha mirado con unos ojos... 
PERAL. Cobarde! 
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BLAN. Seré cobarde y lodo lo que quieras, por lo tanto le 
cedo m i pueslo á l i , que eres lan vá l len le . 

PERAL. Anda, Ionio, vele, vete. 
BLAN. Tonto, eh? Pues bien, ahora veremos lo que ha­

ces t ú . {sale,) 
PEUAL- Í\O tienes tú la culpa, si no el que pone salvages 

en por t i l lo , {mientras el diálogo anlerior, Perico ha 
estado comiendo, y al oir las últimas palabras de Pe-

' ral la , dice con la ñoca I k n a : ) 
PER. Qué es eso? Quién anda ahi? 
PERAL. YO soy, señor . 
PER. A c é r c a t e . . . é chame de beber. 
PERAL, {echando de beberJ, y burlándose.) Y bien, señor 

brujo, empieza usted ya á adivinar algo? 
PER. (Este recuerdo me asesina, y siento un dolor aqui. 

hacia la espalda...) noa o í tbfibiíw a3 . a a ' l 
PERAL. Ha parecido va el diamante? 
PER. NO, todavía no; pero muv pronto estará cu mi bo l -

s i l lo / en cuanto me baya bebido esta botella; 
PERAL. (Si estará todavía en el mió? Veamos, {registra 

elbolsillo.) Si, si, aqui es tá . Q u é char la tán! ) Quiere 
usted tomar café? 

PERAL. Y licor? 
PER. T a m b i é n . 
PERAL. Siendo asi, voy a t raer . . . 
PER. E l qué? 
PERAL. Uno y ot ro . 
PER.* Eso es, t r á e r n e u n o y ot ro . 
PKUAL. {saliendo.) Hsíe es el hombre á quien Blanco 

1c tenia tanto miedo! Ja! ja! ja! Qué animal! i 
-n^qtaoasT maiop v r j idmorí n n u o n u aa i í í .aaopaAM 

. n )•••.-• ES C E N A i X I ;Vp as RHHO B J .9 JTI68 
í.-ioq aoriafidauin zo te : - f f i $¿$ %f$™oni> om ox V p i M 

' . « 9 2 6 3 98 9Up 
(Coje la botella del Peralta y se sirve muy; despacio^ 

gozáííidüse en ver caer el vino en el vaso-j 
A y ! A y ! A y ! Q u é espuma liace tan hermosa! {bebe.) 
Y qué cosquillas lan agradables en los labios!. . . .Y qué 
j u g u e t ó n es!... A h ! Pera l tá ! Cómo bailarás, cómo bai-
lai-a^, Peralta.! 9tl ci3niyüiq tA Qb omaidQd 

TOfl9í laioq ü b f . U 9 í r f g ¿ ^ g [ ^ i ^ y í ^ o 8 - - . . í < l 8 í tttin 

PERICO, BLANCO y PURALTA con el café. BLANCO trae el 
licor y copas. 

PERAL, (con miedo.) Si, ha dicho que bai laré . 
BLAS. Q u é es eso? Parece que tienes miedo? Dime aho­

ra que sov cobarde! 
PERAL. Calía! Calla! 
PER. Qué placer siento! No sé cuál será mejor, {bajo y 

pensativo.) Los dos! Los dos! {alloy con resolución.) 
BLAN. Lo oyes? Los dos! 
PERAL. Eh! Fuera miedo! Ahora ve rás . . ; Eje! Eje! ( í o -

siendo para tomar valor, y acercándose á la mesa.) 
E l señor Marqués y los convidados van á venir á esta 
sala. 

PEU. ( A y ü ! Va l legó el terrible momento! Es preciso 
mudar de aires; pero cómo escapo? A q u i se están los 
dos quietos que quietos; ahora es cuando me hacia 
falta un puco de b ru j e r í a ; si pudiera asustarlos y ha­
cerlos salir, tomaba las de Villadiego, c e r r á b a l a puer­
ta, y d e s p u é s . . . Probemos.) 

PERAL. Señor ! 
PER. Silenció! {dá una palmada en la mesa, y se levan-

la como inspirado.) 
BLAN. E l café se enfria. 
PEU. Silencio! {mirando siempre á la puerta.) Por mas 

•• que las sombras intenten oscurecer la verdad, yo 
t r iunfaré de ellas. 
(Teralla .y.Blanco están de espaldas á "la puerta, de 

donde Perico no quita la vista, de modo que1 parece que 
los mira á ellos.) 
PERAL. De qué licor quiere usted? 
PEU. De todos, el ángel de hiz se me aparece! 
BLAN. {presentáiidole una copa con licor.) Este es un 

escelenle noyó.. 
PEU. Qué contiene este vaso tan pequeño? 
PEUAL. (Confieso que me ha dado miedo!) 
BLAN. (Ya hace tiempo que lo tengo yo!) 
PER. Q u é furor divino me arrebata? (se bebe la copa de 

licor.) No sé qué ' e s lo que siento correr por mis ve­
nas. Ahora , ahora e^ cuando mis ojos van á penetrar 
por entre ese espeso velo que oculta la sortija, y esta 
sufrirá los efectos poderosos de nu poder y de m i cien­
cia. . . Ya se rompe el velo, ya se rompe el velo. 
('Perico se vá acercando cada vez mas á la puerta; los 

otros van retrocediendo, de suerte que se acercan tam-
tíniPS}^ ob-oujfiq nu B-tsjHtov el h zoiu^moi oia&vi 
PERAL: (Blanco, los cabellos se. me herizatx!) 
BLAÑ. ( Y á mí t amb ién ! ) 
PER. (Se rá posible que no pueda yo g^uar la puerta 

para salir de aqui?) Ya la veo, ya la WÍQ. {señalando 
la puerta con el dedo.) 

BLAN. {agarrándose á Peralta.) A y ! Víe^voy á caer! 
PERAL. Y yo también! 
PEU. Q u é es eso? Parece que tembláis? ü s hacen efecto 

mis palabras? Pues mas habéis de temblar cuando me 
veáis salir por esa puerta. Paso, paso, por ahí es por 
donde debe entrar la sortija. (Maldi ta puerta, allá 
voy.) (se va acercancío á la puerta.) Si , la sortija! 
All í está! All í está! 
; Blanco y Peralta retroceden hasta pegar con la puerta; 

Perico llega hasta ellos apuntando con el dedo al decir 
aili está.) 
PERAL. Señor! Señorl {los dos de rodillas.) Tenga usted 

compasión de nosotros. 
PER. C ó m o ! . * fiéfmfib'W ¿slti 'óm p*IN aa'l 
PERAL. Yo soy el , verdadero xlelincuente, porque me 

hallé lo sortija, y no quer ía devolverla, {dándosela.) 
BLAN. Es verdad, y si no la hemos entregado antes,' ha 

sido por el temor de que nos ahorcaran. 
PER. Pero bribones! Os habiais figurado que podríais 

escapar á mí pene t rac ión? 
BLAN. Porque no cre íamos que era usted tan sabio. 
PER. ( N i yo tampoco!) Levantaos. 
BLAN. Por Dios, que no le diga usted nada al amo. 
PER. Silencio, que vienen. 

E S C E N A X V Í . 

E l MARQUES, la MARQUESA, DOÑA LUCIANA y los con­
vidados por el fondo. 

MARQUES. Varaos, venerable profeta, el resultado de 
tus combinaciones ha sido favorable? Y el diamante? 

PER. {dándoselo con mucha importancia.) A q u i es tá . 
MAR. {examinándolo.) No hay duda! 
MAUQUES. {pensativo.) Efectivamente, es el mismo! 
MAR. Vamos, y ahora, qué dices á esto? 
PER. ESO es, qué tiene V . S. que decir á e s t o ? 
MAUQUES. Que este hombre sabia donde estaba el dia­

mante. 
Luc . Ya se vé que lo sabia, pero cómo . . , ? 
MAUQUES. Porque se lo hab rá encontrado. 
PEU. YO, señor! 
MVUQLES. Si , l ú . A t r é v e l e á decir lo con t ra r ío . 
PER. E l hombre honrado que dice la verdad, se atreve 
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á lodo; y puedo jurar á V. S... (Pcroíía le hace se­
ñas para que calle.) 

MARQUES. Te sientes con valor para sufrir otra prueba? 
PER. (Qué atestado es este hombre! Vaya una porfía!) 
MARQUES. Parece que dudas? 
PER. No señor, no dudo; al buen pagador no le duelen 

prendas. 
MAR. (al Marqués.) Por qué quieres abusar...? 
MARQUES. Al contrario; voy á hacer que luzca su inge­

nio, (ó Perico.) Salte por un momento á esa habita­
ción inmediata. Acompañadle vosotros. 

PER. (Qué diablos querrá hacer?) {sale por el fondo, 
acompañado de Peralta y Blanco.) 

ESCENA X V I I . 

Dichos, menos PERICO, BLANCO y PERALTA. 

MAR. Qué intentas? 
MfcRQüES. Ahora lo verás, (vic'ndo/o saíir.) Pronto, 

pronto, tomemos á la ventura un pájaro de esa jaula. 
Bueno! {sacando uno.) Ya está aqui; es un Perico. 
Tráeme un sombrero; ahora lo pondremos debajo. 
(poneelpájaro sohre lamesa, y lo lapacon eísombre­
ro.) Doña Luciana, cuidado con el pico. 

Luc. Si, como si tuviera él necesidad de eso! 
MARQUES. Que entre. 

(La Marquesa se acerca al foro y hace una seña, á la 
que entra Perico y los dos criados.; 
MAR. Acércate. 
PER. (Ay! No rae escapo sin la leña!) 
MARQUES. Cuidado con lo que vas á responder. 
Luc. Ahora ios vá á confundir á todos! 
MARQUES. Silencio, doña Luciana. 
PER. (Ahora es ella!) 
MARQUES. Dime, qué es lo que hay debajo de este soñ> 

brero? ; itt* 
PER. Debajo de ese sombrero, eh? 
MARQUES. Si. 
PER. (No me llega la camisa al cuerpo!) Pobre Perico! 
L u c Lo acertó! Cuando yo lo decia...! 
MARQUES. Este hombre es el demonio! 
PER. Por qué, señor? 
Luc. Porque, en efecto, lo que habla debajo del som­

brero era un perico. 
PER. (Me salvé!) 
MAR. En qué piensas? 
MARQUES. Déjame, estoy confundido. 
PER. Otros muchos incrédulos se han confundido, y 

pienso confundirlos á todos, desde el primero hasta eí« 
último. 

ESCENA ULTIMA. 
Dichos, JULIÁN y JUANA. 

JUL. TÍO Perico, tio Perico, es verdad que usted vá á 
encontrar el diamante? 

MARQUES. Quién se llama tio Perico? 
JÜA. Mi padre, señor Marqués. {Perico hace señas d 

su hija para que calle.) Si no me acuerdo del otro 
nombre! (a su padre.) 

MARQUES. Con que te llamas Perico? 
PER. Si señor, {quejándose de las espaldas.) Ay! 
MARQUES. Pobre Pericol {reflexionando.) Bribón, me 

has engañado! 
PER. ES verdad, lo confieso; pero estoy muy arrepenti­

do. Rabiaba por comer bien siquiera una vez; mi de­
lito es tan solo mi glotonería. 

MARQUES. Con que es decir que te has burlado de mi? 
PER. Por eso os predije, que habláis de perdonar á un de­

lincuente. 
MAR. ES verdad, acuérdate. 
MARQUES. Pues bien, te perdonaré, siempre que me di­

gas del medio que te has valido para encontrar el dia­
mante. 

PER. Señor Marqués, me someto al castigo que V . S. 
quiera imponerme, porque soy honrado, y no quiero 
comprometer á nadie; reflexione V . S. que el dia­
mante está en su podeivy que el hombre que lo ha 
puesto en sus manos, exije solo por recompensa que se 
le permita guardarel secreto. 

MARQUES. Eres un buen hombre, y quiero recompen­
sarte. La casa en que vives es tuya desde hoy. 

MAR. Y yo me encargo de dotar á estos muchachos para 
que se casen. 

JUA. Ay qué alegría! 
JUL. E l tio Perico no quiere que rae case con su hija. 
PER. E l tio Perico piensa solo en complacer á los seño­

res. 
F I N . 

Gobierno de la provincia de Madrid.—Madrid 15 d« 
abril de 1854.—Según el informe evacuado por el señor 
censor, puede representarse.=Qi«nío. 
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